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ANIMADOS A VIVIR UNA VIDA MÁS COMPASIVA 
 

 

Un gesto amable puede alcanzar una herida que solo la compasión puede curar (Steve Maraboli). 
Si tu compasión no te incluye a ti mismo, está incompleta (Jack Kornfield). 

Si quieres que otros sean felices, practica la compasión. Si quieres ser feliz, practica la compasión (Dalai Lama). 
 

¿Qué es la vida?: La vida es para Carlos Briones/Valerio Rocco, como una red de interacciones e interdependencias 

que se establece entre sistemas químicos complejos capaces de autorreproducirse y evolucionar (Cf. Revista de 

Occidente 523 de diciembre 2024). ¿Qué es la compasión?: La compasión es una característica de todos los seres 

humanos y es preciso que nos esforcemos en cultivar y poner en práctica nuestra capacidad de compadecernos en las 

situaciones difíciles que experimentan quienes nos rodean y nosotros mismos. Karen Armstrong sugiere algunas ideas: 

aprendamos sobre la compasión y amar a los enemigos. A ello nos puede ayudar, la compasión hacia nosotros mismos, 

la práctica de la relajación, la experiencia del sufrimiento, las alegrías compartidas y también los límites de nuestro 

conocimiento de los demás. Hemos de ser empáticos. 

 

El cultivo de la compasión plenamente consciente nos conduce a una vida más sana, más feliz y con mayor armonía 

social. Paul Gilbert, autor de Terapia centrada en la Compasión, pone énfasis en la dimensión social del ser humano 

que, viene a ser la matriz de la propia dimensión individual de cada uno de nosotros, así como el enfoque evolutivo, o 

visión evolutiva del cerebro humano dotado para la búsqueda del contacto y las relaciones con los demás miembros 

de su especie. En este sentido presenta una guía que nos enseña cómo cultivar la compasión al servicio de aliviar el 

sufrimiento propio y ajeno. Aprender a ser más conscientes de la vida momento a momento, aun cuando nos acarree 

dificultad. 

 

Apoyados en la sabiduría antigua y la ciencia moderna, el hecho de ser compasivos moldea nuestras mentes y 

cerebros y resulta sumamente beneficioso para nuestra salud y nuestras relaciones. Será útil para personas con 

diferentes problemas de salud mental y un medio eficaz para hacer frente a la baja autoestima, la auto-culpabilidad o 

la vergüenza, y permite experimentar más calidez, seguridad, aceptación y conexión consigo mismo y con los demás. 

La compasión es uno de esos ingredientes que hacen mejor al mundo en el que vivimos. Esta emoción o inclinación 

nos motiva a prevenir o remediar el sufrimiento de otras personas, pero también hace más fácil que comprendamos 

sus circunstancias y acciones. Así, el ponernos en su lugar y ver desde allí el 

problema, la alegría, el miedo, etc., ajusta nuestros juicios de valor y nos faculta 

para proporcionar ayudas más útiles. 

 

Si estamos decididos a aplicar la compasión, no olvidemos ejercerla también 

hacia nosotros mismos. Somos tan dignos y merecedores de comprensión, 

paciencia, amor y respeto como las demás personas y hemos de tratarnos con 

dignidad. En definitiva, hemos de ser hospitalarios con nosotros mismos, con los 

demás y con la casa común en la que todos formamos familia y en donde vivimos. 

La compasión es el fruto de la Hospitalidad que nos enseña a vivir mejor. 

 

El Servicio de Atención Espiritual y Religiosa (SAER) de la Clínica, comienza el año poniendo 

foco en la importancia de vivir una vida más compasiva, a través de nuestras acciones. Según el  

Dalai Lama “una actitud verdaderamente compasiva hacia los demás no cambia incluso si se 

comportan negativamente o te hieren”. Por otro lado, continuamos promoviendo este Jubileo 

de la Esperanza como tiempo especial para renovar una bien fundamentada relación con Dios, 

con el prójimo y con toda la creación. Este año será un tiempo de esperanza para todo el mundo, 

que sufre el flagelo de las guerras, los efectos persistentes de la pandemia y la crisis del cambio 

climático. 
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JUBILEO DE LA ESPERANZA 

El día de Nochebuena el papa Francisco abría este año santo, con el lema de este 

jubileo “Peregrinos de la Esperanza”. La vida cristiana es un camino, que también 

necesita momentos fuertes para alimentar y robustecer la esperanza, compañera 

insustituible que nos permite vislumbrar la meta: El encuentro un día, con el Señor Jesús.  

El papa Francisco nos recuerda: Debemos mantener encendida la llama de la 

esperanza que nos ha sido dada, y hacer todo lo posible para que cada uno recupere la fuerza y la certeza de mirar al 

futuro con mente abierta, corazón confiado y amplitud de miras. “Este jubileo puede ayudar mucho a restablecer un 

clima de esperanza y confianza, como signo de un nuevo renacimiento que todos percibimos como urgente, por esta 

razón elegí el lema: Peregrinos de la Esperanza. Todo esto será posible si somos capaces de recuperar el sentido de la 

fraternidad universal, si no cerramos los ojos ante la tragedia de la pobreza galopante que impide a millones de 

hombres, mujeres, jóvenes y niños vivir de manera humanamente digna”. Pienso especialmente en los numerosos 

refugiados que se ven obligados a abandonar sus tierras. Ojalá que las voces de los pobres sean escuchadas en este 

tiempo. Sintiéndonos todos peregrinos en la tierra en la que el Señor nos ha puesto para que la cultivemos y la 

cuidemos (Cf. Gn 2,15) no descuidemos, a lo largo del camino, la contemplación de la belleza de la creación y el cuidado 

de nuestra casa común. El cuidado de la creación es expresión esencial de la fe en Dios y de la obediencia a su voluntad. 

Para responder personalmente, de forma adecuada y concreta a las intenciones del Papa, hemos de estar vigilantes, 

cada uno en su propio entorno para que la mundanidad no nos marque su ritmo, ni el sentido de nuestra vida. Vivir 

una vida cristiana requiere algo básico y fundamental, vivir en y por el amor. La clave de una vida cristiana es la fe en 

Jesucristo. El papa consciente de nuestras dificultades, trata de ayudarnos, cuando nos dice “La oración nos une, nos 

hace hermanos. En la oración nuestro corazón encuentra la fuerza para no ser frio e insensible ante la injusticia. En la 

oración, Dios nos sigue llamando, abriendo nuestro corazón a la caridad”. 

Citando al profeta Isaías, el Evangelio según san Lucas, describe 

de este modo la misión de Jesús: “El Espíritu del Señor esta sobre mí; 

porque Él me ha ungido. Me ha enviado a evangelizar a los pobres, a 

proclamar a los cautivos la libertad, y a los ciegos, la vista; a poner en 

libertad a los oprimidos, a proclamar el año de gracia del Señor”. 

Estas palabras de Jesús se convirtieron también en acciones de 

liberación y de conversión en sus encuentros y relaciones cotidianos. 

Para los cristianos, la fuente en la que tenemos que saciar nuestra 

sed de justicia en el mundo, es Jesús, y tal como nos recuerda el papa 

Francisco, la oración nos dará la fuerza que necesitamos para 

mantener y crecer en la esperanza. Anunciar el amor de Dios desde 

el servicio como nos muestra Jesús con sus palabras y sus obras, y 

desde el amor que vemos en María junto a su querido hijo. En este 

mes celebramos la fiesta de nuestra patrona la Virgen de la Paz a ella 

le pedimos, nos oriente y acompañe en el camino de este año Santo.

     

PARA PENSAR 
Solo cuando conocemos bien nuestra propia oscuridad 
podemos estar presentes con la oscuridad de los demás. La 
compasión se vuelve real cuando reconocemos nuestra 
humanidad compartida (Pema Chödrön). 

MÁS SOBRE EL AÑO JUBILAR 

Unidos al significado del jubileo “peregrinos 
de la esperanza” que establece la Iglesia para 
el 2025, la Orden Hospitalaria se une a este 
acontecimiento salvífico con un significado 
propio: Jubileo Hospitalario de la Esperanza, 
con motivo del 475 Aniversario de la muerte 
de San Juan de Dios: “Esperanza en la 
Hospitalidad al estilo de San Juan de Dios”, 
“esperanza que nunca se extingue”. El año 
Jubilar para toda la familia hospitalaria quiere 
tener una doble finalidad:  
A) Animar a nuestras comunidades, centros, 
personas atendidas, colaboradores y 
sociedad, a vivir un “año de gracia y 
celebración”, invitando a visitar la basílica de 
San Juan de Dios de Granada y los lugares de 
la vida y obra de nuestro Fundador.  
B) Animar a la familia hospitalaria y a la 
sociedad en general, a profundizar en el 
conocimiento de la espiritualidad de San Juan 
de Dios y de la cultura de la hospitalidad, a 
través de las biografías y estudios del santo, el 
arte, la historia y la evangelización desde 
nuestro carisma. 


